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Navidad a la vista 
  

Rueda el tiempo... es un tiovivo incansable... 
da vueltas y más vueltas... como a niños entre- 
tenidos, casi sin darnos cuenta, se nos acaba 
el tiempo... ¡Ya estamos a las puertas de Na- 
vidad!... 

Muchos las habrán planeado «al completo»; 
los demás lo harán desde ahora. 

¡Pero con qué distinto signo! En unos, 
correrá el dinero locamente; en otros, di- 
versión desenfrenada; en aquéllos, buen 
humor y alegría sosegada e íntima; en 
éstos, quizá el dolor por el luto reciente, 
o por la enfermedad o por el desempleo... 

Sin embargo, en tu Navidad no debe faltar 
algo fundamental... Tan fundamental como es 
el propio Cristo. Si en tu Navidad no está 
Cristo ¿qué Navidad es ésa? Navidad es la gran 
prueba del amor inmenso del Hijo de Dios que 
se hace hombre por amor al hombre. Por eso la 
Navidad tuya y mía y de todos los que creemos 
en Cristo tiene que ir perfumada y rodeada de 
amor a Dios y amor a los hombres. 

Mucho es lo que en este sentido po- 
demos hacer. 

Por de pronto podemos y debemos ha- 
cer presente a Cristo de alguna manera... 

Pero hacerlo eficaz: en nuestras visitas 
y amistades... en nuestras felicitaciones... 
en nuestras fiestas y alegrías... que haya 
algo de Cristo que nos mejore y que por 
nosotros mejore también a los demás. 

¡Bien! Vayamos pensando en las Navidades, 
pero ¡cuidado! que sea con espíritu y sentido 
cristianos. 

Esposa enjoyada 
  

Las novias llegan al altar más nerviosas, más 
temblorosas, pero más resplandecientes. Los ojos 
de los invitados y curiosos se centran más so- 
bre la novia, ¿por más frágil, más vistosa, más 
importante, porque expone más? Al novio se le 
concede una como firmeza que se supone; se 
elogia su compostura. 

El traje de novia alimenta la conversación y el 
comentario. 

Hay cosas que por espontáneas, no son me- 
nos importantes, aunque menos razonadas. 

El hombre padece complejo de inferioridad, 
aunque inconfesado, y por eso, quizás por auto- 
defensa, inconscientemente [de otra suerte se- 
ría lamentable), trata de someter y reducir y 
rebajar la superioridad de la mujer. Incluso las 
concesiones sociales son el precio que el hom- 
bre paga por tenerla reducida a un artículo de 
propaganda, exhibición y consumo. 

Pero Dios no tiene celos ni envidia. En la mu- 
jer plasmó la mejor imagen de su amor, su en- 
trega y su sacrificio. Al pensar en quien había 
de ser su madre no la sentó en un automóvil 
con la puerta abierta, la hizo mujer y madre con 
toda su capacidad de acogida, de impulso y 
aliento, de sencillez, fortaleza y pureza. 

Una esposa enjoyada. Esa es la Inmaculada, 
la madre del Amor. No puso límite a la gracia 
en ella, porque no iba a abusar de ella, sino a 
convertirla en la mujer vestida del sol. 

En el misterio de la Inmaculada se manifiesta 
el poder y la humildad de Dios. Porque ama y 
es feliz por el bien y la belleza de sus criaturas. 

El hombre teme la grandeza de los otros como 
si fuese un robo hecho a él. 

La Inmaculada es fiesta para hombres y medi- 
cina de su soberbia y gracia para encontrar la 
verdadera personalidad. 

Y fiesta para mujeres. Espejo donde quiebra 
la vanidad, fuente de alegría y >reatividad, eje 
de apoyo y sostén, núcleo de acogida y gene- 
rosidad. 

Victorio Sobrino, 

Capellán del Cerro. 

  

Gran día 
  

La fiesta de la Inmaculada Concepción de 
la Purísima Virgen María es gran día de 
la Virgen. 

El 8 de diciembre todos hemos de 
sentirnos invitados y llamados por la 
Inmaculada de manera especial. 

Honrar a la Virgen es dar gloria a 
Dios. 

La Purísima Virgen María mirará con es- 
pecial amor a sus hijos y devotos fieles. 

En su honor celebraremos en nues- 
tra Parroquia de la Magdalena espe- 
ciales cultos a continuación de la Misa 
de las seis.      
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CULTOS 

Santa Misa.—Días de trabajo: por la mañana, a 
las ocho y a las nueve; por la tarde, a las 
siete y media. 

Días de fiesta: por la mañana, a las ocho y me- 
dia, diez y media y doce; por la tarde, a las 
seis. En el Hospital de San José, a las trece 
horas (una de la tarde. 

Todas las tardes, a las siete, ejercicio 
eucarístico y Santo Rosario. 

Día 5.—Continúa celebrándose la Novena en ho- 
nor de la Inmaculada Concepción de la Virgen 
Santísima. 

Día 8.—Festividad de la Purísima Concepción de 
la Inmaculada Virgen María (Véanse en otro 
lugar los cultos especiales). 

Día 18.—«Jornadas de la Virgen a Belén» (Her- 
mosa manera de prepararse para celebrar 
provechosamente el Nacimiento del Señor en 
Belén). 

Día 19.—Sale LUCEAT! de Navidad. 

Aviso muy importante: Los impedidos, los ma- 
yores, los enfermos, también cuentan para Dios, 
también Dios tiene para ellos muchas cosas 
buenas, también ellos son de Dios... ¡Cuánto 
ganarían si también ellos recibieran al Señor!... 
Los avisos en Lisboa, 8, 1.2 [cerca de la Guardia 
Civil). 

NOTICIAS DE LA FAMILIA PARROQUIAL 

Han recibido el Santo Bautismo, en el mes de 
septiembre: Yolanda González Rodríguez, hija de 
Sebastián y Manuela; Rubén Guijarro García, de 
Leandro y Cecilia; F. Javier Mirat Fajardo, de 
Francisco y Angeles; Manuela Rosa González, 
de Julián y Manuela; Jesús Salazar Cuena, de 
Jesús y Francisca; Emilio del Alamo Almaraz, de 
Eugenio y Pilar; Araceli Hernández Rincón, de 
Feliciano y Tomasa; María P. Merchán Rico, de 
Juan y Rufina; Carmen Ramos Muñoz, de José 
y Antonia; Miguel A. Rubio Vaquero, de Luis y 
Encarnación; Luis B. Serrano Sáiz, de Braulio 
e Inmaculada; Lorenza Fernández Vílchez, de 
Francisco y Rosalía; Amparo Sánchez Bernardo, 
de Juan y Catalina; Carlos Ruiz Fernández, de 
Leandro y Julia; Susana Fernández Ruiz, de Mi- 

guel y Francisca; Isaac García y García, de Juan 
y Agueda; F. Javier Hernández Benito, de Vi- 
cente y Rosa; Silvia Jiménez Portugués, de Ma- 
riano y Consuelo; José M. Manteca Mos, de 
José y M. Delfina; José A. Torre Serrano, de 
José A. y Angela. 

En el mes de octubre: Oscar Argiello García, 
de Ramón y Tomasa; Julio J. Gil Lledo, de Julio 
y María M.; Raquel Jiménez Fernández, de Fidel 
y Sario; María E. Otero Bargueño, de Olegario 
y Carmen; María J. Paniagua Paniagua, de Er- 
nesto y Juliana; Antonio J. Rebanales Méndez, 
de Guillermo y Carmen; Diego Rincón Rodrí- 
guez, de Pedro y M. Henar; Carmen Rodríguez 
Díaz, de Antonio y Carmen; Mercedes Sánchez 
Peco, de Natalio y María; Raquel Velázquez Nú- 
ñez, de José y Rosa; Rosa M. Martínez Corra- 
les, de Máximo y Josefa; Luz Fernández Peinado, 
de José A. y Justa; Mónica García Díaz, de 
León y Magdalena; Paloma Pérez Ron, de Emilio 
y Nieves; Victoria Aguado Palacios, de José A. 
y Consuelo; ucía Cordobés Herrera, de Antonio 
y Lucía; Jesús Delgado Torres, de Salustiano 
yDolores; Teófila García Gasco, de Teodoro y 
Francisca; Pilar Lillo Jara, de Ramón y Concep- 
ción; Yolanda Mena Martín, de Antonio y Pilar; 
Antonio Alonso Alarcón, de Antonio y Pilar; Elsa 
Delgado Castelló, de Héctor y Antonia; María C. 
García Benítez, de José y Asunción; María J. 
García Pérez, de Miguel y Carmen; María |. Gon- 
zález Esteban, de Fernando y Petra; Juan A. Mar- 
tín Ortega, de Angel y Asunción; Raquel Martín 
Uceda, de Santiago y Pilar; Juan Ramón Herrera 
Rodríguez, de Ramón y Guillermina. 

En el mes de noviembre: Manuel Agenjo To- 
rres, de Manuel y Paula; María T. Agudo Villa, de 
Juan A. y Teresa; Gema M. Alvaro Gómez, de 
Emiliano y María L.; Ana |. Galán Redondo, de 
Angel y Angeles; Javier Illescas Gómez, de An- 
tonio y María T.; Juan A. Martínez Almirón, de 
Manuel y Dolores; Antonio Silvero Carballo, de 
Jerónimo y Pilar; José V. Torres Moreno, de Emi- 
liano y Feliciana; Pilar Horcajada Ramírez, de 
Faustino y Teófila; Enrique J. Sánchez Matos, de 
Enrique y Carmen; Gonzalo Alcañiz Rivera, de 
Ramón y Amelia; Jesús Cabañas Moreno, de 
Félix y Felicidad; María T. Chenique Cuesta, de 
Manuel y María; Rosario García Gamero, de 
Mariano y Brígida; María J. Labrado González, de 
Federico y Amelia; María |. Suárez Torres, de 
Juan y María !.; Félix Torrejón Sánchez, de Fé- 
lix y Lucía; Pilar Valtierra Moreno, de Francisco 
y Pilar; Rocío Prada del Río, de Francisco y 
Francisca; F. Javier Rentero Gamo, de Mateo 
y Angeles; Ricardo Balsera López, de Angel y 
Julia; Carlos Benito y Jorge, de Isabelino y Pilar; 
Juan Cogollo Zafra, de Angel y Concepción; 
Gema Muñoz Benavente, de Pedro y Angeles; 
Beatriz Ruiz Centeno, de Víctor y Angela; María 
E. Serna González, de Carmelo y Araceli. 

Felicitamos cordialmente a los afortunados 
padres. 

Recibieron las bendiciones nupciales, en el 
mes de noviembre: Jesús Salcedo con Rosario 

(Continúa en la página 3.)



Lo que se lee ' 
  

Me gusta mucho leer; me gusta sobre todo 
leer cuanto pueda tener alguna relación con este 
Getafe que tan dentro llevo, y en cuanto cojo 
una plana si algo trae de él enseguida lo veo... 
Es posible, pues, que al final caiga yo en el 
mismo pecado de que ahora me quejo. Si así 
es, de antemano pido perdón a mis lectores. Lo 
que ciertamente aseguro es que jamás quiero 

molestar en nada ni a nadie. 

Este verano, 

en una interesante sección del periódico que 
leía por encima —uno de los más importantes 
de Madrid—, algo encontré que no me hizo ni 
pizca de gracia; francamente me contrarió en 
tal escritor la afirmación que hacía, como la 
cosa más sabida, atribuyendo el Cerro de los 
Angeles no a Getafe, como es realmente, sino 
a otro pueblo... 

¡Bah, pequeñeces pueblerinasi..., puede ser 
que diga alguien. Acaso tenga razón y por esto 
no dejaremos de ser amigos. 

Que yo sepa 

nadie rechistó entonces, por lo menos en el pe- 
riódico en cuestión; y a estas horas, ¿quién me 
asegura que no habrá entre los miles de lectores 
más de uno que se haya «tragado» esa inexacti- 
tud? 

¿Y Vd. porqué se calló? ¡Ay, amigo, bueno es- 
taba yo entonces para meterme en esos beren- 
jenales!... 

Cosa parecida 

ha vuelto a suceder, aunque en sentido distinto. 
Con manifiesta simpatía ambos, un periódico 

de Madrid y una curiosa y amena publicación 
conmemorativa de Getafe nos han contado unas 
cuantas cosas de esta Villa; ambas parecían 
agua de la misma fuente. ¡Qué lástima que en 
ellas no igualara la exactitud a la buena voluntad 
y excelente deseo!... 

Getafe no necesita 

acudir a la inventiva para gloriarse de su riqueza 
artística. Bástale a la Magdalena lo mucho y 
bueno que atesora para ser dignamente Monu- 
mento artístico nacional, aunque no haya hecho 
sus planos Juan de Herrera; ni sea mozárabe su 
actual torre mayor (algo hay de ello, sin em- 
bargo. 

Ni hubo tal iglesia de Nuestra Señora de 
la Paz (sí, sólo una nave y altar) ni, por con- 
siguiente, un retablo a San José (hay el cuadro) 
ni Getafe contó jamás con dos parroquias hasta 
nuestros días. 

No están todos 

los artistas que dejaron trabajos en nuestra Villa 
ni tampoco todos los que figuran en esas listas 
tienen aquí obras reconocidas; al menos según 

Buena noticia 
  

Hoy se inaugurará una nueva parroquia en 
nuestra Villa. Grata noticia para Getafe. 

Vendrá el señor Obispo auxiliar, estarán los 
sacerdotes y muchedumbre de fieles. La feligre- 
sía de Fátima tendrá casa nueva para su vida 
religiosa. 

Buena oportunidad para dar gracias a Dios y 
a los Superiores por este inapreciable regalo 
que hacen a Getafe. 

Hora es también de abundantes felicitaciones 
para la afortunada Parroquia de Muestra Señora 
de Fátima y para su señor Cura, a los que de- 
seamos muchas bendiciones del Cielo. 

GODNDODEnDNDN EDS DGRNOCONOONGNANOGGENANDOSONEGENONOENCRGORECNNAGO 

Sección que no falla 
  

Estábamos tan contentos porque esta vez nada 
se había perdido y mira por dónde a última hora 
viene una señorita a decirnos: 

«He perdido mi esclava; era de oro, tenía gra- 
bado mi nombre y además mi domicilio y la 
perdí en uno de los últimos días de noviembre.» 

De señas está bien, ¿verdad? Pues ahora ¡que 
haya suerte! 

Lo de contentos que decimos que han encon- 
trado un reloj, sencillito, pero que, al parecer, 
funciona. Con gusto daremos las señas de quien 
lo ha encontrado. 

BNONANA NOE EDONGONADONGDANDNARONORONONANENORONDADODANANSESUARANO 

(Viene de la página 2.) 

López; Pablo Meco con Apolonia Navas; Manuel 
Berrocal con Sebastiana Baldonado; José Luis 
Navarro con Juana María Duranjo; Jesús Delgado 
con Margarita Sáez. 

Que el Señor haga fecundas estas bendi- 
ciones. 

Entregaron su alma al Señor, en el mes de 
noviembre: Encarnación Millán Blanco, de 5 me- 
ses de edad; Leoncia Amaro de Carballo, de 57 
años; Rufino Valtierra Benavente, de 79 años; 
Antonio Durán Montero, de 64 años; Luciana 
Martín, viuda de V. Franco, de 80 años; Angeles 
Cervera, viuda de S. Butragueño, de 74 años; 
Piedad García, viuda de Ruiz, de 92 años; Vicente 
Palomo Aguirre, de 71 años; Cristóbal Sánchez- 
Valladares, de 57 años. 

El Señor les dé el descanso eterno. 

DONGONENINONGONDNBNNEONEODESNRDARONBANERNANReNANS Canaan aNBaaNA 

mi leal parecer y el alcance de mis sencillas 
averigúaciones... hay aquí ruido de campanas, 
sin saber de dónde: son muchas campanas esas 
de: 1577. 

Con estas líneas queremos corregir 
errores; de ninguna manera quisiéramos 
molestar a nadie, lo repetimos. Sabemos 
cuánta buena voluntad y amor a Getafe 
hay en todos. Y en eso coincidimoz.



Fichas de mi archivo 
  

El Cementerio (continuación) 

  

Terminaba la «ficha» anterior diciendo que 
tampoco había durado mucho el enterrar en la 
ermita de la Concepción por aquellas fechas del 
1814. ¿Qué había pasado? Una cosa bien senci- 
lla. En agosto y septiembre de ese mismo año 
sacaron de los osarios de la Magdalena y San 
Eugenio cuantos restos había y con solemne y 
piadoso rito les dieron tierra sagrada en gran- 
des fosas que, previamente, se habían excavado 
a la entrada de ambas iglesias, lado izquierdo, 
a los pies de las torres correspondientes. 

Con esta operación, huelga decir que auedó 
entonces no pequeño espacio disponible para 
poder seguir enterrando dentro de las mismas 
iglesias y así se suspenden los enterramientos 
en la Concepción el 17 de octubre de 1814. 

Nueva etapa, 

y ésta ya será definitiva, porque la solución an- 
terior bien se ve que no era más muy provisio- 
nal; era lo que en lenguaje corriente y vulgar 
decimos «pan para hoy y hambre para maña- 
na»... 

Y este mañana llegó el 1821. Para estas fechas 
se hacen las gestiones necesarias y se llega a 
un acuerdo con el Cabildo de San Pedro y la 
Parroquia y Ayuntamiento: la ermita de la Con- 
cepción quedará, con su campo, convertida en 

cementerio de Getafe, cesando todos los ente- 

rramientos en las demás ermitas e iglesias de 

la población y así en 14 de agosto de 1882 fi- 

gura por vez primera un enterramiento en el 

«Campo Santo extramuros de este Lugar». Des- 
de entonces no ha cambiado de destino y en él 
siguen recibiendo sepultura los fallecidos todos 
de Getafe. 

Este nuevo y definitivo destino si solucionó 
un problema, mató en cambio una antigua, arrai- 
gada y popular devoción para la que había sido 
levantada y sostenida durante siglos aquella er- 
mita: la Concepción Inmaculada de la Virgen 
María. 

  

PARROQUIA DE SAN RAFAEL 

(La Alhóndiga) 

HORARIO DE LAS MISAS 

Días laborables: Por la mañana, a las nueve; 

por la tarde, a las ocho. 

Días festivos: Por la mañana, a las nueve 

y media, once y doce y media; por la 

tarde a las siete. 

DESPACHO PARROQUIAL. — Estudiantes, 36.       

  

  

  

      

Dejamos para otro día hablar del crecimiento 
de este Cementerio para dar hoy respuesta a 
una pregunta de buenos amigos que nos la han 
solicitado sobre 

la Cruz del Cementerio. 

Había en tiempos pasados la hermosa cos- 
tumbre de poner en los caminos (sobre todo 
en los cruces) el signo de nuestra Redención; 
todavía persisten muchos en algunas regiones 
del Extranjero y de España; conocidos son, por 
ejemplo, los «cruceros» gallegos, muchos de 
ellos bellísimos. 

Una de esas cruces es ésta que preside el 
patio cuarto actualmente, el que hace esquina 
a la calle de entrada y a la carretera de Leganés. 
Estaba en el Camino Viejo de Pinto a Madrid 
pasando por Villaverde, y en el sitio donde 
arrancaba el ramal que venía a Getafe. 
Aunque su mérito artístico no sea muy gran- 

de la miro siempre desde el pueblo con especial 
cariño: presidió el caminar de peregrinos, sirvió 
de descanso al viajero, fue hito en las duras 
jornadas... por eso les dolía perderla. Y cuando 
entre la vía del ferrocarril y el Campo de Avia- 
ción hicieron imposible, al menos en parte, ese 
Camino de Pinto, tuvieron la buena ocurrencia 
de traerla a este patio del Cementerio. Decimos 
lo de «al menos en parte» porque hoy este ca- 
mino sigue después del puente del Juncal. 
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